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H I G I E N E  P C B L IC A .

Como ha pmlic!» vprsc eo el núoipro anterior, 
es Icrminanlc y precisa la  oiiinion licl lnstiluti> 
niéiiico valenciano en fivor tlé la aiim entac^n con 
c:irnes de re se i‘ltili.uids. No solaineote ha dicho 
(|ue eatag carnes reúnen toda< las comliciones do 
salubrida:! apeleuible:), sinó que h.t llevado sü preo­
cupación, ó 8U enliisiasmo, hasta sentar como a r­
gumento eü a¡ioyo el beclio baladi de q u í hay 
qaien busca esas mi-mas carnes con preferencia A 
Ins de uso orilin-irio. Tamafias oxageraciooes, quo 
una corporacion tan sábia no ha tenido iiwoave- 
QÍente en apadrinar, harían, tal rez, creer á Sus- 
picace* espirilus qne tras del informe dado por el 
institulo métiico valenciano poode ocullaríe cierto 
deseo de impugnar ideas costraria? y prénam enle 
formuladas. M«soo somos nosotros de los que se 
complacen en baccrsuposiciones ¡aformaies. y ad­
mitimos Je  buena fé que la comisian del Instituto 
ha dicho lealmente lo que sabe, guiada, asi nos lo 
parece, 'por una apreciación ligera de los hechos 
cien1ffi<*(>9, bislórieos y  práeticw. Ha el
lD5lituto eu nombre de la fisiología, y después de 
mil rodeos complelamente estraüos á  la cue^ion 
d& que se trata, oo ha tacado, ni aún someramente, 
el punto capilal que habría de depurarse. lia recnr- 
riJo á  la historia (Itamando historia á las observa­
ciones personales, bien limitadas por cierto, de los 
sefi'ircs iBrormanle»), y ni siquiera í Úto la forluna

de encontrar un solo caso de indizestion debida al 
uso (le la« precitadas carnes. Ha hecho, en lin, una 
comparación donosa i^ntre la lidia de toros y las 
circunstaaeias de la caza, y todo ello para deducir 
que, pues la carne (Ul javali es gustosa y codicia­
da, cualidaaes iJénticas habrá de presentar la da 
un toro corrido y muerto en plaza; empero cui- 
itói muy bien el Instituto de omitir un dato im por- 
tantisimo, á »abcr: que, sean cuales fueran los ani­
males muertos en una cacería, es tanto m ijor su 
carne cuanto menos alormenlados se vier(m antei 
de iDorirl.....Pasemos por alto detalles de esta índo­
le, cuyo v ah r todo el mundo conoce sin necesidad 
de ser médico, ni veterinario, porque la üistiocioD 
es de experiencia univt-rsal y diaria; que no es 
nuestro propósito investigar motivos de censura. 
Como el [u&tituto, as''<ramca á la pateDlizacioa de 
la verdad, y Dada m

Intealar, por otra parle , una defensa de op i­
niones erileraiBtmle oput^stas á tas manifestadas 
por el Instituto médico valenciano, seria hacer un 
papel basta ridiculo en ley de buena discusión. No 
es verdad, oi puede sostenerse que las carnes pro- 
oedenles de reses lidia Jas sean de lodo punió inad­
misibles para la alimentación d«l homlirc. Tampo­
co hay ejemplo de que los tormentos do la lidia, 
por crueles que fueran, hayan desarrollado la  rabia 
en loa toros. Pero esas carnes distau mucho de ser 
inofensivas, deben ser miradas con prevención, y 
repiitarse como de inferior calidad; de no obrar asi. 
puedes, en ciertas ocasiones, seguirse gravísimos

Ayuntamiento de Madrid



v.-sr;
■ t ’

perjuicios á !a salud piihllca, rt, cuaiido m^nos, en 
los negnclos ile compra y venta sp autoriza un en­
gaño, (]ue r«>iun(iii en pt^rjtiicio del co¡n(irador.

Los sufrimientos do un loro bravo durante la 
lidia, p| e 'la in  di> excitación fjriosa en <]iip se Je 
pom>, p1 Rpnerat dpsArdpn rn qiii< su écnnomía se 
hálla, y »’l sünpechoso a^iicclo f)ue siia canies ofre­
cen des[.ucs <le iitucrla la res. lodo esto lia sido Men 
descrito, como ili> mano mnpstra, pnr el ilustrado 
profi’sor vi‘li'riiiari() D. Ratlolomé Miiñnz y Grande 
en su remitido al periódico Las P roviitciat. Así, 
efecliTanicnti^, delw de haberlo reconocido l:i co­
misión del I.n.sliluto cuando al lado de las extrañas 
afirmaci<mi*s Lechas por ella, no ha tenido una sola 
palabra para rebatir las elocuentes verd^ides con­
signadas por el Sr. G'^ande. Sentada, pues, como 
Inconteslable la premisa en lo que tiaee relación á 
la barbar» tortura que experimentan las reseñen 
ia lidia, y en cuanto al aspecto que presentan des­
pués sus carnes, falta úiiieamenle traer los hechos 
3l terrenn de la ciencia si queremos interpretarlos 
de una m inera decorosa y justa .— Seremos por de­
más parcos en razonamiontos; que la cuestión, por 
muy sabida, no merece grandes explanaciones, ni 
tampoco hay libro de fisiología ó de higiene, me­
dianamente escrito, en donde no se halle resuella 
de conformidad con lo que el sentido común de las 
gentes comprende en la materia, es decir, en el sen­
tido de que las mencionadas carnes, si nunca son 
muy buenas, en determinado!; casos pueden sermuy 
malas.

Deshagamos preliminarmente un error en que 
varios hombres clenlificos han incurri'Io: el de 
creer que las carnes que experimentan un prlncijiio 
(sólo un principio) dé tíesc'>mpo3Ícion ¡cadavérica) 
son m is provechosas y fácilmcute digeridas. Error 
que quedará destruido desde el momento en que se 
considere la diferencia esencial que existe entre el 
uiecanisfDO de la liescompoáicioo cailavérica (cuyos 
producios tienden incesante é inmedialameote á 
transformarse en elementos inorgánicos) y el de 
las operaciones digestivas (cuyo> productos liendeo, 
por el contrarii), i  trasformarse en elemento» de 
maíeria orginica viviente, s¡ asi podemos expre- 
sarnos^ Por esto sucede que la ingestión de carnes 
inicialmeníe descompuestas, proporcionando al es- 
tónago materiales afectos de una sériede descom-

¿ma-.'toHeí al fistado oaciinte, exige un poder d i ­
gestivo mucho mayor que el que ,m> necm ta tener 
en las coniiici'Mies lie una buena alimenlacion; en 
«■1 primer caso (carnes spmi[iulrefai;la>i) ¡¡e requiere, 
primeramente, ueutralizar el iimvimier.to de putr*'- 
faccion lie que van atacadas Us sustancias ¡ limen- 
tlclas (gasto indispensable d<- cioniros alcalinos, 
que han tie hallarse en cxccfcj, pa^a que ensrgui- 
da sea posible al jugo gástrico uciii.il subre el resto 
de los alimentos toilavía no invadidos por nqu>'l 
trabajo de disgregación pútrida; .*n el segundo caso 
(carocd sanas), iodo el poder del estómago, toda l.i 
acción del ju^'o gástrico se invierte, desde luego v 
exclusivamente en obrar la» trasfnnnaciones na­
turales y seneilUs de las sustancias pro té ica í en 
albuminosa (Mulder, Boia-hard.M, Mialhe. etc.), 
constituyendo It» que se llama una simple calaHait 
isomérica (Robin y Verdeil). Y sucede también 
que cuando en el Ju^o gástrico no abundan sofi- 
cientemente los cloruros alcalinos, v. g r., <í cuan­
do la d e s c o m [ H K i c i o n  pútrida de Us carnes está 
Doás adelantada, la indigestión es segura entonces, 
pudicndo revestir un carácter grave fcólicos atro ­
ces, diarreas fétidas, cíc.J, y aún cu tiempos de 
epidemia dar origen á muy sérios trastornos en la 
salud individual y en la del público. — Véase, pues, 
si una admiflistracioa paternal y juiciosa c.<;laráónt) 
en el deber y en el derer.ho de ejercer la más es- 
quiMtd vi¿:ilaocia en lodo lo que sea n  Ulivo ul 
abustecimieDto de carnes.

Ahora bien: ¿las carnes de loros lidiados se en- 
cuealran en cdodíciones de ofrecer ese peligro v dw 
rec.lamar, por tanto, la adopción de medidas rigu­
rosas en el rarao de liig-iene pública?

(Se continuará.]

T E I I A P É Ü T I C A  F \ Í U I A G O L O G f C A .

Aplicaciones iicl Itnimpnto Alonso 
OjcíA.

Co:no fiel obserrador que he sido de los e i  • 
i cclentes resu ltados obtenidos en diversas a fec - 
í clones tra ta d as  con el linim ento .41onso O jea, 
j cum ple á  mi deber hacerlo  co n s ta r  públicam en- 
I te , p a ra  que, en v i ' t i  d'? e<tas y  o tras com pro - 

daciones p r á c t ic s  Ü egae á  g-eneralizarge s h
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uso; pues es sin  diid» e l agente cáustico po­
tencial m¿? podeiOíO, siiarep tib le de iráá  ap li­
caciones ú iilrs , V t-1 m as económico de cuantos 
basta el ilm conotco j  he  visto em plear Yo, 
por mi p a r te , bien convencido de que este lirii- 
raento reiin“ en s i solo un g ra n  nüiner.') de bue- 
uas conJii'iiHiPs, como son las de poder ser ap li­
cado en catitiJa.i g rn i de ó pequeña, ya  como 
revulsivo, y a  como resolutivo, en un  grado  
máxiiiio como en el m ínim o, estoy resuelto  á 
darle unn mar.üida preferencia: pues su stitu y e , 
pero con g randes v>iitnj>is, á toda clase de pre- 
paraiM'inet! auAUigas, al fuego francés, por 
>-jemp!o, al linim onto B oyer, a l unp^üento os- 
teóc0]'0, á la u n tu ra  íe  V iedm a, a  la  uotiira 
fiierte. ¡1 la í̂ p '.m adas iiiercurialed. Reem plaza 
lam hien y  por consij^niente ^  la  cauterización 
ac tua l, q u eá i bien dA ali^unos resu ltados, tiene 
<>1 g ran d e  inconveniente de dejar m arca y  no 
poder ser aplicada en cua lqu ier d ia; lo que no 
sucede con el lin im ento  del S r. Alonso Ojea, 
pues, por m ás que se ap lique varias veces al 
dia ó en diaa consecutivos, no deja el meLor 
vestigio sobre la  p ie l.

No creo necesario p resen tar h istorias d e ta ­
lladas, por no teuer objeto aqu i las descripci i- 
nes m inuciosas: seg ú n  son los casos, así se h a ­
cen las aplicaciones, y como estas son tan  vii- 
riadas, variados son aquellos. Por lo tan to , me 
lim itaré á c ita r  a lg u n o s  hechos en  que el éxito 
del tra tam ien to  sobrepujó, ta l vez, á  mis espe­
ranzas.

1.® E xó flo sif d é l a  tib ia  (mano izquierda, 
cara intei-na) en  una m ala  prop ia de Tomás 
Alvarez, tra s  años de edad, s ie te  cu a rtas , dos 
dedos, y  dedicada á, la  lab ranea.

2.* Q tiiíie seroso en el anubrazo derecho, en 
nn macho propio de A ntonio M arban, diez auos 
de edad, seis cu artas y  m edia, dedicado al tiro .

3.° Pulmonía aguda, en una m ui* de la  pro­
piedad de Bartolom é C orral, doce afios de edad, 
siete cu artas y  cuatro  dedos.— En este caso hice 
aplicación del lin im en to , dos veces al dia, en  la 
parte  superior de  las cu a tro  extrem idades, y  en 
los costados.

4 .” £xóríosi$ de  la  tilda derecha, ca ra  in ter­
n a , en o tra  raula del mismo dueño, cua tro  años

de edad , siete cuartas y  un dedo, dedicada ta m ­
bién á  la labrHUZs.

5." Sobrehueso en la rólula derecha de una 
m uía propia d« ÜBrúuimo M ontero, cua tro  años, 
siete cu a rtas , y  dedicada & la  lab ran za .— La 
curación  fué tan  com pleta, que se vendió á  sa­
nidad la m uía.

6.° Sol>relendon, que d a tab a  de dos años, en 
la  m ano derecha de un m acho, propiedad de 
F rancisco A lvarez, de seis años de edad, ta lla  
ajete cuartas y  tres  denlos, y  dedicado á  la  ca rg a .

7 .“ Pústula m aligna ¿ohts e] antebrazo iz­
quierdo en  una m uía prop ia de Benito C orral, 
edad ocho años, ta lla 's ie te  cu artas y  dos dedos, 
dedicada tam bién á  la  lab ran za .—Cuaudo se 
aplicó el lin im en to  hacia  y á  cuatro  horas, que 
la p ú s tu la  se hab ía  presentado, pero con infla­
m ación m u j considerable. A las dos horas de 
hacer la  aplicación, las flictenas producidas 
por f l  lin im ento  com enzaron á  d a r salida al 
liquido que encerraban; cesó la  inflam ación; y 
quedó la  m u ía  cu rad a  rad icalm ente, sin haberse 
necesitado in sistir m ¿s en el tra tam ien to .

U na advertencia  debo b tc e r , y  es: que haya 
m ucha conslancia  en la aplicación del lin im en­
to, aunque  no se consiga la  curación tan p ro n ­
to como se deiea; pues h ay  ocasieaes, en que 
se hace indispensable u u a  grande insistencia, y 
no au 'larae variando de m edicación. E n  los ca ­
sos p a ra  que está  bien indicado, triunfo  que no 
se o b ten j'aco n  el lin im ento  del S r. Alonso Üjea, 
difícilm ente se lo g ra rá  con otro tra tam ien to . Al 
m enos asi lo tiene experim entado varias  veces 
el p rofesor que suscribe .

G b e g o b i o  H ebsandbz.
Castrom em bibre; Jun io  de 1869.

IM T O LO G l.l  V E G E T A L .

II.
Observacioves d t G. l/arlig  «oíi e el moho blan­

co ( I j .— El moho blanco, al cuai precede s iem ­
pre la  ligam aza, proviene, según  H artig , de do» 
causas diferentes; del desarrollo  de hongos p a ­
rásitos. y  de loa pulgones ó insectos H em iptíros 
del g énero  Aphis.

I l)  F orstlicL es uod  furetoaturw iseens ch ^rtlic licc , 
C o n T ersa tio n s-lex iifo n .
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_ <cLa_lig«maz>i, dice el espresado au to r, es un 
principioHziic;ir8iio, en ter .m ente claro 3  de unii 
viscosidad fluida niie seg reg an  en p'íquetias 
ilo tas la:» pHftes ven  es. v esp-^ialm ^nte k  irara 
dQfierioT d-* 1;h hujasíle alg-unas plantan. OI>s<‘r -  
vailo h1 micr<)sc(»pii), »e ve la m ateria azucarada 
en crist-tles cúbicos y  de faceias roinb dJales. 
P ara que la cnsta lizaeion  se «•f^ctiie. parece ser 
neces^iria una in trla  iiili?n»idnd ile iaz. pues se 
veritica mus rápi lam ente sometido el licor A ia 
acci^ 'ude lo s  ra ro s  ro la rp á  que atrav iesan  un 
cristal cóncavo, que á  la sim ple influencia de la 
luz n a tu ra l, v en la oscuri.iad pasau muchos 
días antes de m ostrarse vestieii»s de c ris tn iiza- 
c io n . Sij'iiiem lo la observación, .<e v¿n tir<‘St'n- 
tarse  á las cua tro  ó «eis fidras, pepufilas sim io- 
sidade» eu la superficie de-la seirecion  viscosa, 
las cuales num eutau poco á  poco hasta  form ar 
una serie de celdillas sfl -nejantes al  parénquim a 
d é la s  plantHS, que cunciiiyen por envolver el 
licor. Pasados a l í janos  dias, se furma sobre esta 
m einbrana o tra  de diversa naturn leza y  de co lo r  
mas oscuro, y  eu el in te rio r se form a en tre tan to  
uu fi;amen*^o cuyo desarrollo sucesivo ocasiona 
la  ru p tu ra  de las m em branas, p resentándose 
eptouces uii verJa  lero  mijcelium\ su  p arte  es te - 
rio r p resentando los caractéres de la n a tu ra leza  
del género  Accidium y la  iu terio r los del S po- 
rotrichum .

E sta  inetum órfosis, con tinúa H ’ir tig , la  he 
observado a l microscopio sobre lám inas de c r is ­
tal; pero se veriGca de la  misma m anera en las 
hojas de las p lan tas, en las cua les se encuen tran  
á  m enudo las señales de dicha trasform acion.

E n  este caso, el color verde de la  parte  de la 
•uperficie de la hoja que seg-reg-a e i hum or se 
vuelve g ris , y  las celdillas se presentan cónca­
vas á  consecuencia de la desaparición de la clo- 
rófihi, viéndose otras ocupsdas en g ran  parte 
por burbujas claras, qnese  disuelven en  e la^ u a ; 
lo cual indica, que eu eü as la  ligam aza no es­
taba aún  del todo form ada.»

La ligam aza parece ser por con sig u ien te , 
según  H -irtig, una secreción pro lucida por la 
descompo-iicioii de la  clorótila de las celdillas 
que atrav iesa  sus paredes para trasform arse en 
hongos, los cuales á  su vez constituyen  el moho 
blanco que cubre a lgunas veces las p'artes verdes 
de m uch >3 p lan tas.

La o tra  causa del moho blanco, hemos dicho, 
citando 1 is palabras del oiism ) H-»rti». que son 
loa pulgones. «E a la prim avera de 1833. dice, 
hab ia  trasladado seis pequeüas p lantas de pino 
a  un vaso de cris ta l, con el objeto de h acer un 
esperim ento, cuando observé, que en a lgunos 
de h a  espacios vacíos en tn ) la  tie rra  y  las pare­
des del vaso, se form iba una Hgera eflorescencia

de m ateria verde, bajo la influencia del sol y  de 
la sequedad de la tierra , A esta eflorescencia si- 
g:iió poco despues la vegetación de hongos del 
genero  Sporoliiehum  y sobre estas p lan tas se 
desarro llafon pequ»-ans VMiciilas transparefitss 
que. al caW  de algut^os d ías, se cubrieron de 
uua n u ív a  eflorescencia. Coiit nuaiido la  o b ser- 
<'&cioii, v i poco desput's m anifestarse sobre los 
filam entus confervoides pequeños g rupos, de 
nna m asa viviente, y en e lla , con el auxilio de 
una len to  sencilla, d istingu í los sigu ien tes o b ­
je tos:

1.° V^esicula.'í redondeadas y  trasparen tes de 
diferentes gruesos.

2 .“ O tras vesículas iguales á  las an terio res, 
]>ero cub iertas de uua m ateria  lam iginosa 
b lanca , y

3.® V erdaderos pu lgones, unos inm óviles y  
con g ra n  abdóinen, dcl cual pendía uua vesícula 
diáfana ó pulverulenta, y o tros mas píqueüos, 
largos y  que se movian librem ente.

Éstos últim os traba jaban  sin cesar por salir 
a l esterior, ascendiendo caJa  d ia  de cuatro  á 
ciuco pulgadas, y  apareciendo eu g rau  cantidad 
soJjre la superficie. Sus caráct*<res eran; an tenas 
de cuatro artícu los, con el term inal m ai grueso 
y  ovoideo, el chupador de cuatro  artícu los ta m ­
bién, casi tan  largo como el cuerpo y  plegado 
á  su  p arte  inferior; patas term inadas por dos 
garfios; las an tenaa. el chupador y  las patas de 
color pardo, y  el cuerpo, pardo tam bién , pero 
blanco por la  influencia de la  m ateria lam ig i-  
nosa que lo c ab ria , y  con «n  hacecillo de pelo» 
blancus en la  p a rte  dorsal po.sterior. A los in ­
sectos perfectos (que obtuve conservando con 
cuidado a lgunos de los pulgones inm óviles) fa l­
taba  el hacecillo de pelos; el alidómen era  g ru e  - 
so, el chupador Herraba solam ente hasta  el úl* 
timo p a r de patas; las an tenas e ran  de seis a r -  
ticuloa casi de ig u a l grueso y  el últim o a la rg a ­
do, c laviform ey deprimido por su p arte  superior. 
Adem ás el insecto en  este estado no anarec ia  
jam ás al estertor. P as 'id aslasse rs  ú o ch o  sem a­
nas que duró la  observación, los pu lgones que 
habían  subido en el vaso á  la  superficie, lo que 
verificaban especialm ente de noche, despues de 
m uertos y  secos, ten ían  enteram ente el aspecto 
del moho blanco de las p lan tas.

Ahora b ien , á  m etiu lo  se observa que en 
una noohe son atacados del m oho infinidad de 
vegetales, sin  que se encuentre  el núm ero de 
pulgón !s que p u lie ra  haberlo ocasionado. Sin 
em bargo, se encu en tra  la  piel de estos insectos 
pegada á  la ligam aza, p o rco asi^u ien te , rae es- 
plico de ia s igu ien te  m anera su aparición.

H ay especies de pulgones que se desarro llan  
y  reproducen debajo de la tie rra , abandonáu-
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dola solo du ran te  la  noche p a ra  btiscar las ho­
ja s  de las pla:itns. Muohfis vece» ee eocuen tran  
estas onbidrt«s da ligaiuasH. y •*ntonces los pu’- 
»ones so» reteiiiilos por ella , y  despula m uer­
tos y  desecndas, ó lo que tamliif-n es posible, 
ipiies se ven á ni-nm io en el lii;or algunus la r ­
vas). esU s oülisítruen evadirse al)aii(lon*ftdo en 
él la  pial da a ly u o a  de laá m uchsd á  que estáa 
sujetas.»

Tales soti las observaciones de H a rtig . l a -  
vestig^aciones posteHorPS m is  p r 'c isa s  pruar an, 
sin  eiabargo . el erro r de a]¡>uiiaa de sus ap re ­
ciaciones, habiéndose ya  reconocido que la li­
gam aza, proviene p u rlo  com ún de insectos de 
los géneros A.|)h¡s. CoCcus y ta l  vez du lus K er­
m es, y  alg 'tnaa  veces ea una jeci'fciou p a to ló ­
g ica  de la p lan ta , d-'bida probablem ente a l c a ­
lor dem ísiiido elevado d ü ran to  e l iuv ieroo  t> át 
cam bios ráp idos de  temp^^ratn-ra.

Las ubservaciones de ü iíé rm  M eoeville, al 
laencs m anifiestan, ( l )  que la tem p era tu ra  (ís - 
cesiva en el invierno aunque debilitaudo las 
u lau ias, esc ita  m om entáneam ente s ü  vitalidad 
y  a trae  con dem asiada anticipación  al esterior 
BUS líquidos diliitados, lo q u e  puede considerar­
se como una p lé tira . S o laraen leque esta  p léto­
ra  no es arm ónica, y su fa lta  de equilibrio  cons­
titu y e  la enferm edad.

L a crip tó g am a q u e  se m anifiesta a lg u n as 
veces despues, no se form a sino cuando la s  e x u ­
daciones del vegeta l enferm o han  perdido casi 
del todo su  v italidad  y  se bailan  som etidas por 
ooosecuencift a  influencias fisicaay  quím icas cu­
yas reacciones esternas aceleran  su descomposi­
ción .'U na vez p ro d u c ila s  estas trasform aciones, 
pueden vivir perfectanM nteá eípeusaa del v eg e­
ta l ó de una de sus partes; siendo susconsecuen- 
cias robar aú n  m ateriales á  la nutrición  ̂a  a g o ­
tada, lo que con tribuye á  ag rav a r e l mal.

P or consecuencia loa hongos que produce el 
moho blanco, pueden considerarse á  la  vez co­
mo causa y  efecto de la  enferm edad, debida 
priacipalm eiite á  u n a  fa lta  de toao en los te ji­
dos, unida á  la producción escssiva p rem atura  
y por consecuencia m ai e laborada de la  savia, 
que ocasiona una especie de p lé to ra  album ino- 
aa en lo» vegeta les.

III.

Blanco ss;o ó moho bíanco de origen X'egelal. 
—La lig am aza  vegetal î e m anifiesta g e n e ra l­
m ente en Jun io  ea las ho jas y  dem-is partes v e r­
des de m uchas p lan tas en la  form a de una peli- 
cu la  viscosa, b rillan te , á  través de la  c.ial se

(1) R íc h e rc h e s  s u r  lee  m s la d ie s  des t i ^ e t a u x .  P a ­
r ís ,  1854.

percibe el color vérde de los ófgaOoS. Pucó dés- 
pifés, en la  p-ine- dofide se p resen ta “1 hum or, 
aparece un.i m n' <’ha blanca, y  por Óltimo, ee 
cubre de venJadiiróa hongo».

Des le que js to s  aparecen en la  ligam aza d* 
las primera^í hnjn8, las que nacen después, m a- 
uiKestan tam bieh  m anchas sem ejantes en la 
carn superior (2). y  sucesivam ent- en las s i ­
gu ien tes, au n  cuan lo no se hayan  desarrollado 
por com pleto; p " r  ú ltim o, sui-len observarse 
liasta en las m ism as yem as, concluyendo á  ve­
ces en a lgunos vegetales por c u b n r  todas su í 
part'-s v e 'd es .

Este fenómeno se observa, en tre  o tras espe­
cies, en  los arces, tilos, robles, abedules, a c a ­
cias, alisos, avellanos, etc.

A lgunas veces, como sucede en las le g am i- 
nosas, la ligamfvza vegetal se encuentra  sobre 
las hojas sin que siga á  su aparición  el desarro ­
llo de los honíTOs mencionados; pero e s tá  por 
determ in ar sí la m ateria viscosa de o tras m u­
chas p lautas en las que á irienudo se encuen tran  
insectos adheridos, contienen a lg ú n  principio 
azucarado, y  si las hojas de loa alisos, la a  bus­
cadas por m uchos Dípteros, Ichneuniones y  auu 
Coleópteros, seg regan  con la  m ateria am arg a  
a l»o  parecido á  la  ligam aza, aunque es posibU 
que sean los pu lgones la  causa de ella , así como 
tam bién lo8 Psyllen, que con ta n ta  frecuencia 
se encuentran  en las mismas hojas, seg regan  
u n  licor, probablem ente sin n in g u n a  m ateria  
azucarada (3).

Las y em as, bro tes, y  peciolos de mucho» 
vegetales picados ó roídos por los C nrculionitos 
>ierden tam bién ju g o s azucarados á  qne acuden 
as horm igas y  otros insectos; pero todos estos 

easosaou , por decirlo así, escepcionales, y  en 
to lo s  los dem ás, particu la rm en te  cuando la  l i ­
g am aza se presienta sobre las hojas ea can tidad  
suficiente p ara  poder ser recogida por las abejas, 
no es ■)tra cosa, repetim os, que una secrecioa d» 
insectos de la  fam ilia de los Aphidios.

En cuan to  á la  n a tu ra leza  de los hongos, 
que. según  hemos visto, s ig u en  a lg u n as veces a 
la  aparición de la  lijram aza vegeta l y hemos 
seguido en  su prim er desarrollo , hasta  el p re­
sente no se h a lla  bien determ inad»; lo cual es 
debido á  que estas crip tógam üs pasan  por m u­
chas y  m uy oscuras trasform aciones, en cada 
u n a  de las cuales m anifiestan h ab er llegado  á 
BU com pleto desarrollo , siendo así, nue el j erio - 
do de la reproducción solo lo adqu ieren  en  la 
época de la  fructificación de la  p lan ta  en que 
viven, pasando en ]os an teriores de unos á  otros

(2j Colaczek. Lshrbuch der Botanik. Wien. 1858.
(3, I^oerdllngcr. Scliutzmitteln gegen díe kleiaea 

Feiade der Laodwirth«chalft.
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por duplicación-, e s  d e c i r ,  p o r  m e d io  d e  c e ld i l l a s ,  
(h é iu iso iQ a te s  d e  B re b is i io a ) ,  q u e  s e  d e s a r t i c u ­
la n  p a r a  g e r m in a r  c o m o  v e r d a d e r o s  e s p o ro s ,  
c o n  f()8 c i i a ie s ,  s i n  e m b a r g o ,  n o  e s  p o s ib le  c u a -  
f u n d i r lo s .  .

A  d ic h a s  t r a s f o r m a c io n e s  s o n  d e b id o s  t a m ­
b ié n  lo s  m u c h o s  e r r o r e a  q u e  s e  c o m e te n  e ji l a  
e la tiif ic a c io n  d e  lo s  h o n g o s ,  j  e l  q u e  s e  h a j a  
b a u t iz a d o  coQ  e l  n u m l .r e  d e  O id iu m  T u c h e r y ,  
n i  q u e  ?e d e s a r r o l l a  «n  V id , e l  c u a l  n o  e s  o t r a  
c o s a , q u e  u n n  d é l a s  d i f e r e o l e s  v a r ie d a d e s  d e  
hoD>ro8 q u e  o r i j ' i i i a n  e l  m  i l io  b la n c o  d e  q u e  nos 
ocujiHU jos, p e i 'l e n e c ie n te s  toJot» á  la  e s p e c ie  c o m -  
m u n i s  d e l  p á a e r o  G ry c ib e  d e  B e b e n t i s c h .

P o r  f in ,  e l  m o h o  b la n c o  q u e  o c a s io n a  la  v e -  
í^ e ta c io n  <le lo s  h o n jro s ,  ó  e l  b i^ n c o - s e c i '.  c o m o  
lo  l l a m a m o s  p a r a  d i s t i n g u i r l o  d e l  m o h o  h ia i ic o  
d e  n a tu r a l e z a  a n i m a l ,  iio  p u e d e  s e r  o t r a  c o s a , 
q u e  lo s  m ism o s  h o n g o s  e n  u n o , t a l  v e z  e l p r i ­
m e ro , d e  s u j  p e r io d o s  d e  d e s a r r o l lo :  y  e n  c u a n to  
a !  t^ n ú m e n o  d e  p r e c e d e r  la  l i g a m a z a  á  la  a p a ­
r i c ió n  d e  e s t a s  c r i p tó g a m a s ,  d e b e  c o n s i s t i r ,  en  
q u e  a b s o r b id o s  lo s  e s p o r o s  p o r  la s  r a ic e s  d e  la  
p la n tH , c u a n d o  la s  e x u d a 'ú o i i e s  e n  q u e  s e  h a l l a n  
e n v u e l to s  se  p r o  iu c - ín , b ie n  se »  e n  v i r t u d  d e  iiii 
e s c e s iv o  c a lo r  d u r a n t e  e l in v i e r n o  ó p o r  o t r a  
c au sH , g e r m in a n  e n  e l l a s  t a n  p r o u to  c o m o  e m ­
p ie z a  á  s e n t i r  la  in f lu e n c ia  d e  oa a g e n t e s  e s t e -  
r io r e s .

E f e c t iv a m e n te ,  lo í  füníopAyíos (c o m o  ta m b ié n  
s e  le s  l l a m a )  s«  h a n  c o m p a ra c lo  c o n  lo s  /i« ío ;< )a - 
r io s ,  y  a s í  c o m o  e s to s  a n im a le s  p a s a n  d e l  o r g a -  
n i i a io  d e  u n o s  s e r e s  á  o t r o s  p o r  m e d io  d e  la s  
s u s ta n c ia s  qurt le s  s i r v e n  d e  a l im e n to ,  s e  c r e e  
q u e  la  t r a s m is ió n  d é l o s  Enlophiiapss v e r iS c a  
p o r  la s  r a i c e s  d e  la s  p l a n t a s  e n  q u e  s e  d e s i i r -  
r o ü a n .

E n  e s t e  c a s o ,  lo s  e s p o ro s ,  a r r a s t r a d o s  e n  la  
c i r c u la c ió n ,  o b r a n  b a jo  c i e ñ a s  c o n d ic io n e s  d e  
p r e d ie p o i ic io n  d e l v e g e ; a l ,  c o m o  la  vacun -» , q u e  
e o m u n io a  la  a l t e r a c i ó n  o r g á n i c a  q u e  la  p ro d u c e  
á  lo s  in d iv id u o s  e n  q u e  s e  in o c u la ,  ó  c o m o  lo s  
e s p ó r u lo s  d e i B o t r y i i s  B -k ss ia n a , p o r  e je m p lo , lo 
e f e c tú a n  s o b r e  i a  c i r c u la c ió n  d e  lu s  g u s a n o s  d e  
s e d a  e n  q u e  s o n  in o c u la d o s .

T a l  v e z  e s i s t e n  t a m b ié n  o t r o s  f e n ó m e n o s  
e n t e r a m e n t e  d iv e r s o s  d e  to d a s  t^ s  id e a s  h a s t a  
a h o r a  r e c ib id a s ;  t a l  v e z  lo s  e s p o r o s  d e  U re d o  
d a n  l u g a r  á  d i f e r e n t e s  f o r m a s  d e  c r i p tó g a m a s ,  
s e g ú n  la s  c o n d ic io n e s  d e  e s i s t e u c i a  d e l v e g e ta l  
e n  q u e  s e  in t r o d u c e n ,  y  d e  a q u í  s u s  c a m b io s  d e  
fo r m a ;  ó  t a l  v e z , p o r  f in ,  e l  mycelium , s i e n d o  l a  
fo r m a  m á s  v u l g a r  d e  d ic h o s  e s p o r o s ,  f o r m a  ú n i ­
c a  e n  s u  n a tu r a l e z a ,  v a r i a ,  s in  e m b a r g o ,  á  c o n ­
s e c u e n c ia  d e  la s  d iv e r s a s  c o n d ic io n e s  e n  q u e  se  
e n c u e n t r a  e l v e g e t a l  q u e  lo s  a b s o r b e .

{Con(iauard.)

VAIIIEliADES.

IClDgJIii DE CIESCliS ESlCTiS FISICAS í  >AICRAIÍS.

DISCV BSO  L E ID O  POB E L  SE Ñ O R  D . L A D R E A N O  P E U B Z  
AKCAS e n  8 ü  B E C B PC IU N  P Ú B L IC A  U<>Uo IN D IV I­

DUO D B  NÚM ÜEO D B  D IC H A  C O E P o E A C IO N .

(Costinuacion.)

A '-n c u a n ilo  E b a  B éitlia r e ra  m i s  e n ten d id o  an 
B o táu ica . so  le  deben  d o  o b s ta n te  a lg a a a »  noticiaR  
so b re  g n im a lee , s í  bino en  «orto  n ú m ero , añ a iü e ad o  
s u s  p ro p ia s  o b serv ac io n es á las de o tro s  n u to ro a , 
com o sucede e n  lo s  a - t íc u lo s  rte la s  p a n te ra s , de l» 
coch in illa  de h u m «d»d , del p e í- r a ta  ZTroa’iíopB i ica - 
ber L . ). ta d ic a  a lg u n a s  esp ec ies  que  observó en  A n ­
d a lu c ía , com o el francolín , que  lo:* á ra b e s  a n d a lu c e s  
d en o m in ab aa  e liu h n r» . Al t r a t a r  de ia  tre m ie lg a  d ice 
q u e  la  observó  en  las u .,s ta s  de « á la g a ,  su  p a tr ia , qiic 
su s  píiisanoe U  llam an  íia ru n n t, y  ilescríbe con e s a e -  
t i t u d s u s  p ro p ied ad es . coloracioB , e tc . T tm b ie a  h ab la  
(le o tro  pez de ta s  c o s ta s  de M álaga llam ado  »cha(anin 
ftaA'jri, q u e  s u  t r a d u c to r  a lem an  S o n th e im e r refiera  
á  la  f la /a p a íf ía a c a  i ,  p e ro q n e  por las c ita s  q u e  h ace  
Ebn B é ith a r  debe s e r  m á s  b ie a  e l  ily lio b a lis  A quita L  

S u tr e  lo s e sc r ito re s  d e  A g ric u ltu ra  ea u n o  d e  lo» 
m ás n o tab le s  y  el ináa conocido E tn -e l -A w a n , deaic*- 
iiado  f re c u e n te m e n te  co a  «l n om bre  de A bu*Z acaria , 
que  en  e l s ig lo  V I de la  E g ira  esc r ib ió  un  t r a ta d o  de 
aqiH-lla c ieu c ia , cu v a  c u a r ta  D arte po r lo  m enos .«o 
refiere  á  lo s a n im a le s  p e rju d ic ia le s  j  á  los de q u e  *1 
hom bre  pu ed e  s a c a rp a r tid o . E x pone  E b n -e l-A v a a  con 
to d »  m in .ic io s id ad  y  e x te n s ió n  la s  p ro p ia d a d e s  b u e ­
n a s  y  m a la s  d e  los c ab a llo s , y  lo s s ig n o s  en  q u e  se  re - 
'•onoccn d án d o le s  to d a  ia  im p o rtan c ia  que  pu ad e  s u ­
ponerse  en u n a  nac ió n  cuyo  ap recio  á  e» ta  c la se  d« 
a n im a le s  lo  llev an  a l e x tre m o  de co n s id e ra rlo s  com o 
co m p añ e ro s  m á s  b ie n  que  com o esc lav o s de! hom bre . 
E n  e l a r t íc u lo  q u e  d e s t in a  á t r a t a r  de la s  g a llin n » , 
in d ic a  u n o  d a  los m ed io s m ás  a ce rtad o s  p a ra  o ro ce - 
d e r  á  la  in cu b ac ió n  a r tif ic ia l: c an san d o  e s tra ñ e z a  qu»  
no se  h a y a  e s te a d id o  e s ta  p rá c t ic a  en  E u ro p a  h a s ta  
m u ch o  tiem po  despneg . A l h a b la r  de la s  a b e ja s  a f ir ­
m a  q u e  p u ed en  re p ro d u c irs e  s ia  e l  co n cu rso  d e l m a ­
cho , hech o  re p u ta d o  fabu lo so  d u ra n te  m uch ísim o  
tie m p j ,  y  que  h a  sid o  p le n a m e n te  co n firm ad o  eo  e s -  
t  os ú lt im o s  añ o s .

I am b ien  hu b o  e n tre  los á ra b e s  e sp añ o les  e s c r i­
to re s  de c e t r e r ía  y  m o n te ría , com o e l  g ra n a d in o  A la- 
sad i. q u e  e a  e l sig lo  V II de la  F g ira  á sc r ib iá  u n  T r a ­
tado de la  caza de ¡os mainifers» y  de la i aves, en e l qu« 
se  t r a t a  de la  h is to r ia  d a  a s io s  s e re s , m a n ife s ta n d o  
co n o c im ien to s  e x tra o rd in a r io s  p a ra  su  tie m p o .

Se ocuparon  o tro s  esp e c ia lm e n te  an  el e s tu d io  d« 
los an im a le s , com o M useli, el c u a l co m p u so  en el « i-
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g lo  V III de la  K ^ irn  un  lib ro  t i tu ia d o  D ela m lilid a d e i 
de lot anim alei, que  div1<iró  e n 'c u a tro  p a r te s ,  c o r r e s ­

p ond iendo  la p r im e ra  á  los cu a d ñ ip fd u s . ta  so^m ida  
i  l a s  aves, á  io s pecas la te rc e ra  j  la  c u a r ta  á lo s ia -  
sec to s ; A D i i m e r a a d o  en  cad a  sección  su s  g én e ro s , n a -  
tu ra U 'ia , co stu m b re - ', p rop ied /ides, e tc .

* o h a lla re m o s  d u ra n te  e s ta  épnca  \in n ú m e ro  ta n  
«ODsiderable de e s c r i to r e s  e n tre  lo s c r is tia n o s , pues 
a te n to s  ú n ic a m e n te  á  a r ro ja r  de la  P e n ín s u la  i  los 
enem igos d e  su  D ios y de -su p a tr ia ,  te n ía n  en m enos 
cualtliiÍR ra ociipacion  que  no fiiet-e el ejftrcicio  d e  las 
a rm a s , ¡ iíag u ifica  epopnya, qu« tu v o  o rlyen  e n  lo 
m ás{queb rado  <le la s  tD outafixs de A í^tiirias j  cía las 
fa ld a s  d e l  P ir in eo , (>ara te rm in a r  ocbo  sij^los despues 
bajo  lo s m u ro s  de G ran ad a! T a n  so lo  cn an d o  \<t rn - 
c o n q u is ta  e s ta b a  v a  b a s ta n te  a d e la n ta d a , e l re y  don 
A lfo iso  X  llam a  á  sil c d rte  á lo-: hom bres m ás d is ­
tin g u id o s  en la  c lc n c ia . s in  ‘«Ber en c u e n ta  n i su  r e ­
lig ió n , n i su  p a tr ia , s ien d o  e l r e s u lta  lo  de ta n to  nm or 
á la s  c ien c ia s  y  la s  le t r a s  toa ndnairablea cód ices y 
t r a ta d o s  c ie iitifico s, hoy  m ism o  ad m irac ió n  de p ro  - 
p íos y  e x tra ñ o s .

A p rin c ip io s  del s ig lo  X V  e n c o n tra m o s  ya u n  n o - 
l'le  m as  afic ionado  á  la s  ciencisB  f]ue a l  e je rc ic io  de 
las a rm a s , a l  c é le b re  M an ju és  d i  V illen a , m u y  su p e ­
rio r a  su s  co n tem p o rán eo s , y  olvjcto d e  la s  c a lu m n io ­
sa s  in cu lp ac io n es  de u n a  e i e 'a  ig n o ra n c ia  y  del celo 
fan á tico  que  condenó  a l  fu e g o  su s  e sc r ito s . Solo p o r 
a lg u n o s  escapados á  e s ta  b á rb a ra  p ro scrip c ió n  p o d a­
m os fo rm ar ju ic io  de s u  m érito  F s  u n o  do e llo s , q u i­
zá e l de m enos v a lía ,  el Tratado del arle  d il  corlar del 
cuchillo, im preso  p o r  p r im e ra  v ez  á  fin es  del s ig lo p a -  
aado, en que  se  ad v ie rti; la  e x te n s ió n  de los conoci­
m ien to s  zoológicos d e l a u to r , p u es  a g ru p a  c o n v e ­
n ie n te m e n te  H  m a y o r p a rte  de la s  especies de que 
h a b la , y  se  pueden  reconocer a s i c a s i todas^ e lla s , a u n  
que  Ifls d e s ig n a  con loa nom bres a n tic u a d o s  de su  
época.

T erm in ad a  la  p ro lo n g a d a  y  g ig a n te sc a  lu c h a  en ­
tre  la  c ru z  y la  m e d ia  lu n a  con  la  c o n q u is ta  d e  G ra­
n ad a , en  la  q u e  tu v o  u n a  p a r te  tn n  a c tiv a  la  re in a  
b a b e l ,  dacliado e l  m á s  pe rfec to  de e sposas y  re in as , 
ío n tr íb n y e ro n  lo s  e sp añ o le s  ú la  c iv ílizacloB  del 
m undo  con u n o  de loa h ech o s  m á s  im n o r ta a tc s  que  
•e  r e g is tr a n  en  e l a fo r tu n a d o  s ig lo X V . L a  to m a  de 
C o n s ta c tin o p la  p o r lo s  tu rc o s , y  ro m o  consecnenc ia  
tu y a  la  d iv u lg a c ió n  p o r to d a  E u ro p a  de la s  o b ra s  de 
los s&bíos de la  a n tig ü e d a d , el m a rav illo so  in v e n to  
de la  im p re n ta y  e l d e sc u b r im ie n to  d c l K uevo-M undo, 
■on lo s  t r e s  h e c h o s  que  m ás  h a n  in flu ido  en  lo s  a d e ­
la n to s  d e  la  m o d e rn a  c iv ilizac ió n . C olon , rech azad o  
en  to d a s  la s  c ó r te a  de R u ro p a , rech azad o  tam b ién  
p o r  e l  esposo d e  t s a b e l l a O a tó l i c i ,  lu t l la e a  e s ta  m a g ­
n á n im a  re in a  e l apoyo  n ecesa rio  p a ra  b u sc a r u n a  
a u e v a  v ia  á la s  t i e r r a s  p ro d u c to ra s  de la  can e la  y  la  
*uez  m oscada , y  «1 re s u lta d o  sn p a ra  po r fo r tu n a  su s  
m ás  h a la g ü e ñ a s  e sp e ran zas .p o es  e n c u e n tra  u n N u e ro

M undo, cu v a s  produceiunes n a tu ra le s , d istin tas.(M ui-. 
p le ta m e u te  de la s  dv l a a t i g u j .  l le n a n  de ad m irac ión  
a  lo s que por p r im a ra  vez la s  e x a m in a n , daudo  d e s-  
p u es  o rig i-n  á la s  ¡« rA grinas n a rrac iu n ea  q u e  e x c itan  
la  cu rio s id ad  y so rp re sa  de la  E u ro p a  c n U ra ,

A l dus’tu b rid o r d e l N uevo M undo debem os lu« p r i­
m era s  uoticia<9 d a  la s  producciunob n a tu ra le s  de  e s ta  
p a ís , eii .--u Derrotero  y  e a  la  Carta escrita a l Tesorer» 
deSS .JU M . D. Rafael Sanche,, s e  m en cio n an  v a r i is  
de e lla s , a s i com  > tam b ién  e n  los s s e r i to s  de a lg u c o s  
que  le aco m p añ aro n  on su s  v ia jes , e n tr e  Isa  que  e «  

e iie n ta u  A lv a rez  C h an ca  y A m érico  V espuc io .
H ern án  C o rtés , el heró ico  c o n q u is ta  lo r  de M éjico,, 

dejó  co n sig n ad as  a lg u n a s  n o tic ia s  sobre e s ta s  m is ­
m as  producciones en su s  C arta t de relación, env iadas 
a l  (im perado O árlo s  V d 's d e  N u fv a -B sp iO a ; y  da 
to d o s  los h is to ria d o re s  p r im itiv o s  d e  Ind ias  h a y  no • 
t ic ia s  m ás ó m enos d e ta l la  la s  a c e rc a  oe lo q u e  tant<> 
lla m a b a  la  a te n c ió n  de los q u e  p is a b a n  por p rim er*  
vez e l su e lo  am ericano .

E n tre  e s to s , uno de los p rim e ro s , y  el m as  n o ta ­
b le  s e g u ra m e n te , e s  G onzalo  F e rn a n d e z  de O viedo , 
q u e  en  el iiuinarto de la  n a tu ra / g general hitíoria de ta t 
¡ndiai y  eu la  P tim era  p a r i r  de la h iiloria  natural y 
general d i  las India», des>:ribe con la  m ayo r e x a c t i tu d  
u n  núm ero  no eseaso  de a n im a le s  am erican o s , a c re ­
d itán d o se  de p ro fu n d o  o b se rv ad o r, y  hac ien d o  á  v e -  
c as  d e sc rip c io n ts  tan  m in u c io sas, q u e  es posib le  r s -  
eODOcer por e lla s  a u n  hoy d ía  las especies m en c io n a ­
d a s  eo  su  obra---ín tem o r d e  eq u iv o c a rse . Ú T Íedo no 
so lo  fu á  e i  p rim e ro  q u e  hab ló  de lo s  did tlfos  en s u  a r ­
t ic u lo  sob re  la s  cAurcAat. q u e  son  laf¡ sa rig ü tya s , s in o  
que  d ió  á cu n o csr las iguaaa$ ó ya -n n a t, \ ta n ta s  o tra s  
especies. Ti*.ne ad em ás >¡rande im p o rta n c ia  s u  lib ro , 
p o rque  sioR tprs quo  le fu e  posib le , d es ig n ó  á  c ad a  
unrt con el n o m b re  con que  e ra  conoc ida  en  el país, 
separándose  de o tro s  h is to r ia d o re s , 'jue  g e n e ra lm e n ­
te  se  se rv ía n  de la s  denom inac iones q u e  p o r  co m p a ­
rac ió n  h ab ían  u sad o  los ru d o s  g u e rre ro s  y  a tre v id o s  
c o n q u is tad o re s  q u e  in v ad ían  la s  In d ia s  O oeiden ta l« s. 
cou  ob je to  m u y  d iv e rso  d e l d« la s  in v es tig ac io n es  
c ien títicas ; deQ om inacione’< q u e  to  lav ía  s u b s is te n  en 
p a r te , com o la s  d« león  y t ig re  d e  A m érica , conejo d« 
In d ia s ,  e tc .,  e tc .

|L áa tim a  g ra n d e , que en  la  m agn ífica  edición que  
se  h a  hech o  en  n u e s tro s  d ía s  d a  la s  o b ra s  de e s ta  es-* 
c r i to r ,  d ir ig id a  p o r u n  d is tin g u id »  y e ru d ito  l i te r a to ,  
se  b a y a  d ad o  ta n  poca  im p o rta n c ia  á  la  p a r te  c ie n t í ­
fica , q u e  ap a rezcan  en las lá m in a s  que  la  aco m p a ñ an , 
an im a le s  de la  N uev a-H o lan d a  no d e scu b ie rto s  h a s ta  
fines d e l s ig lo  p asad o , d an d o  p o r a u p n e s to  son  los 
m ism os á  que  se  re fie ren  la s  e x a c ta s  ile^cripc iones 
q tte  h ace  O viedo de las especie» a m e ric a n a s , co n o c i­
d a s  desde  e l  p rin c ip io  d e l s ig lo  XVl

L as  m a ra v il la s  que  todos á  po rfía  c o n tab a n  de la s  
t i e r ra s  n u e v a m e n te  d e sc u b ie r ta s  llam aro n  g ra n d e ­
m en te  la  a te u t io n  de F e lipe  II, m o n arca  á  q n ien  n a -

Ayuntamiento de Madrid



die nígará8U pei*ior (o te lig en e i* . inq  H ebraiitab le  cons­
ta n c ia  y  a r l i e n t j  sm o r i t  íi>, sentí CUJI l«» fu e ren  los 
defeetoá quB p n e d m  a tr ib u ir le  los liis to rm d o rea . K ste 
m onarca  co lá iouá  « s a  iné in;u l-Vanciocu H ernandex  
p a ra  que á N hoth IJ-p:iñh con el u b je ’o tle e t a -
m iuR r ilc ten iiln ine iite  su s  prodiic'luae.-N U 'tu rs le p , j  
f t r  el jJArtiilo ij'ja it« e lla s  pu h e r í  xnanr la X le'lieina. 
P e rm in ec ifi H ernuu  le í  en  M éjico basts'nC es aiíus, y  
d esem peñó  s u  eo m etid o  c u m p lí iu m e iilf ; )ipro »us 
émiiluB im p i'lie ru u  la  publlcauiuii <ie das volum iiioaus 
n»M iuserit..í, de lo s que  9 j;o  ia hi?. en  M ójieo á 
p r i iic ip o s  (iel aig l.i f ig u ie u te ,  un  e s tra t 'to  Xeelm pnr 
íra ao íf tco  JiiaaiitfX, y  o tro  m is  u s te n * «  e a  Woinit á  
m eJiuiiua del (w r N unlo A nto3 io  K<;ehi,Ri b ien
a a z c la d o  cod u.>tici'is to m ad as  J e  o tro s  n u t j r e s ,  t  s in  
t r i t i í a  «l>;unn) ¡>ur m u iie ra  que  uo pucd>) ju z g a r s e  d e l 
m érito  de H aruao .iez  p o r «sCns obran . 8ulo  n o s  d.t a l ­
g u n a  idea te  p a r te  b u t ia ic a ,  cujroa m n n u s e n to a  se 
efiooatrtroD  e a  la  b ib lio teca  d e  S an  IsM oro de e s ta  
c ó rte , j  fueron  p u b lio a J is  por D .O aaim iro  Lope?; O r 
teg a . P o r d e sg rac ia  a ú u  ae ig a o r*  s i  ex is te  ó  do  ¡a 
p a rte  r e la tiv a  á  la  Z o o iJg ia , habiea<lo eo n so m id o  tas 
U ainas lo s m an u sc rito *  u r ig in a tc s  d« l le ra a n d e s  « a  
el ÍQC«adio áo  la  biW iaSeca d e l Ü souriai e l a iio  1671. 
S a  verd ad  q u e  D. N iooU a A o to a io  Imbla. d e  o troa  
e x is te n te s  en  ta s  b ib lio teca s  do l C oa^e  do V a lla u n i-  
b ro ío  y del U arquéá  d*j M .ja iié jar; pero  nad ie  conoce 
hoy au p a ra d e ro , com o no aea  a lg u n o  d e  e llo s e l  qu» 
a s a g u ra a  h a b e r  si4 o  v e a .l id j  en  o ito a  ú ltim o »  a so »  
ooa d .-a tino  á  la  Is U  da C u b a .

A fines d s t  s ig lo  X V  •« pub licó  u n  lib ro  m u j  nota* 
b ts  iLil P . J4ué lie A iijs ta , j e s u i ^ ,  e a  e l q u e  se  h a b la  
tam b ién  c o a  g ra n  e & a e ti tu i  d *  a lg u n a s  prudaccio& es 
a a ím a le a  da A m érica  IJq e l  c a p ítu lo  23 d e i lib ro  4 . '  
N  ia d íc a  p e rfe c ta m a n te  la  n a tu ra lu z a  do la  ck>chini- 
U»; j  m ás de un s ig lo  despuei^  a ú n  dtoputab& n lo« e z -  
tcao je ro s s i  p roced ía  dei re in o  v eg e ta l ó Ja l u n ím a l.

7 o d a v fa  e n c o n tra m o s  .;n los b is to riad o re«  de In­
d ia s  áe  lo s s ig lo s  X V II, X V III y  X IX  n o tic ia s  c u r io ­
sas , ln te r« aan tfts  o b ^ e rv ac io n ts , ai b io s  iíu d q a  en 
t* n te  u ú m aro  com o  eu  tos d e l sígh> X V I, « x c s p t i ia o -  
d a  algunos a u to ra s  d e  q«ti> Ujobemos h ace r especin l 
ntcDcion, cciioo ai P . J u a n  K iiaeblo d a  N ia rem b erg , 
el P. M olina, D . A n to n io  P a r r a  y  D. F é j i i  de A ia ra .

PuMieó el primero eufltj/íJMii nelurat vm<cime pere­
grina, Ubri$ S V f áiuinria, oa in3&, Be limitándoso á 
oBoraerar las pfodaccioues americanas, sino k» m is 
Dotabl<% de las <liT«rses partes del m uoio. Y ó pes&r 
déljtrício ua tanto severo d«4 iMroo Onviar, es lo 
ciCTto qne en él se bailan alguaea datos referentes al 
gonla, que no ha sido bi^^ conocido basta estos ál- 
Mnos a3o9; y á ea nec«eano recurrir para formar 
idea de algunas avM 'iit^baa dasaparecida de 1» su­
perficie del globo eú ñltimos siglos.

{Se continuará.J

O T R O  A V I S O .

Un nmigo niiP<lro, rclorinítrio de primpra c la ­
se, esliiiili'i-iiiii i'iv (JtjuiliMiiir ili- i.i Sierra (Burgos), 
ans |KH'tiü!|ia (jiiH en rii|Ui'l ihi'-IiIim'xíoIc iin horrero 
I1jiii.iilo CuIds Aii’ii i‘I (-iiol si‘ l.is |iir)ii)ele muy 
fi-lic<-s i'ii I.I» i»‘f.’o,uiu-,i"iit‘s. (¡lie dice él, llene on- 

piira (-<>n-rj;iiir iiii litulo de h<>rrail<'r. Por 
supu«!slo i|ue <■] Sr Ciii liíix lio i'S muilo, y de anle- 
iii<iiiii, (iiini I-i a lq u il.I  vez ll<‘".i i\ ciiiij.ir su apunti­
llo. amia iinurifúinilii i|u<> tiarii medio reyl de re- 
biijii e» Cíiíla hi'rriidiinil Advu'rlase (|iie el lal Cur- 
lilos t*!} \a  Lciradnr de ^'anadd vai’uiir) hace lrc< 
afto», piir grai'ia lii'l l'^iáriiu SüiiIo; d>i donde su 
eiuineiicia arlislica lih |Hidid<> luífi ir que no le sera 
irn(>osil)li! i'Oger <*siaulrii breva... Liia lüscitelasde­
bían iitirarst' iiiiicliDanlesde otorgar esa e>pecic de 
bidas |ii)glil1uíiiH<:eiioiiiia.ida.-> cerlilicacíOGe» de ap ­
titud para herrar ^an.idu viicu.ni, y m ás a ú n  para  
las lic>:rncias(¡ecíistrad(ire.'>; por(iuede.‘'pué»eslos ea- 
p ien li'im iis varones su cui^ iei ten en  e ico len iis im o g  
ch 'irla lan es y sou  la iie-vadiliii <ie nui'Stra claf(>!

MiU Hii lo (|iie re.'pecla al lilu o d** herraünr de 
solípedos, l.i cueHlion varia uei'arácler. (’icliibidos 
cooju están &>0i  lilulo.s, yhjiiim dolus velerinaruis 
segiii<lo su carrera bajo la s.ilva^uardia de osa ley 
prubibitiva, cada tilulü de li^rrailor que se conceda 
es un ataque á la {HOfiiedad, un deüpoj» de inlore- 
se# Iñgiliwc's que se inlierv á profesores legal, 
auteriur y fxr.lusjvamenieíiutoilzjdiM.— La C(Ui«li- 
l.Bcion "aranliza Icis derechos <iue son bieD ad>iüui- 
doí. T.'idos los Cale.Iráticos han jurado reípelarla 
y cuiBpliríUS prece|.los. Toda-  ̂las Escuelaslii'nen 
hasUi la obligaciün de rechazar la.H disposiciones 
que pudieran dLctur$e arbllranainente en menos - 
cabo dü nuestros derechos profesionales y en des­
doro de Ift CoDstitucion jurada.

9BRAS QOC SE BiLU!< DE TERTi 
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gnsano  cfcniV#, po r D . J u a n  T ellee Vicfin.— P fecU  
l 'J  r s .  e a  UaUridj 14 on provÍBCia«.

Oenüoíogia oe tfn 'nartaÓ D O cionesh istó ricofisiD lóg i- 
C3S sob re  la  propa^giciou de Ins » D im alc í, p o r  e l  p ro ­
fesor D. J u a n  Joae BazqtieK S a T n rro .—P rec io ; Ifi p ea­
les en  M ad iid ; 18 rs . en P roT ine iaa .

E ^ f t r m t ia ie i  i e  la i fosas lu ia le i, p o r D . J u a n  M or­
c illo  y  ü l a l l n ,  profesor v e te r in a r io  de p r im e ra  elasi' ▼  
su b d e leg ad a  d e  V e te r in a ria  en  J i t i v a . —P recio  24 
re a le s  éfi M ad i¡d ;2 ií oa p roT Íacias.

3 1 A D B ID :— 1 8 8 9 .
Im pren tada  XiásaroICaroto, Oabestreroa, 26.
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